
		
			[image: malasombra_-_portada_plana.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			©️2023 Óscar Granados

			Reservados todos los derechos

			Calixta Editores S.A.S

			Primera Edición Febrero de 2023

			Bogotá, Colombia

			 

			Editado por: ©️Calixta Editores S.A.S 

			E-mail: miau@calixtaeditores.com

			Teléfono: (571) 3476648

			Web: www.calixtaeditores.com

			ISBN: 978-628-7631-02-1

			Editor en jefe: María Fernanda Medrano Prado 

			Editor: Alvaro Vanegas 

			Corrección de estilo: Ana María Rodríguez

			Corrección de planchas: Laura Vanessa Puentes

			Maqueta e ilustración de cubierta: Martín López @martinpaint

			Diagramación: David Avendaño M. @art.davidrolea

			Impreso en Colombia – Printed in Colombia 

			Todos los derechos reservados:

			Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño e ilustración de la cubierta ni las ilustraciones internas, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin previo aviso del editor.

		

	
		
			Contenido

			CORRUPTOR	11

			AGRESOR	15

			ACOSADOR	23

			DOS COLEGAS	31

			PASAJEROS SIN RETORNO	49

			LA CASA DE CAMPO	61

			MAS ALLÁ DE LO HUMANO	87

			UN ADIOS QUE MARCA EL INICIO	105

			BAJO LA SOMBRA EN LA TIERRA	123

			LA HISTORIA QUE ME ENCONTRÓ	137

			EPÍLOGO: 	141

			VINDICACIÓN	141

		

	
		
		

	
		
			Para Oliva Cabrera. Recuerdo y me pregunto: ¿dónde está?

		

	
		
			Agradezco a Erika, Kelly, Álvaro y Rosa, los primeros en considerar esta historia.

		

	
		
			Infeliz es aquel a quien sus recuerdos infantiles solo traen 

			miedo y tristeza

			El Extraño

			H.P. Lovecraft
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			CORRUPTOR

			En medio de la noche inicia la suspensión urbana. Algunas personas corren sobre el frío asfalto cubierto por la bruma, en busca del refugio de sus hogares, mientras en el quinto y último piso de un edificio multifamiliar, un joven de quince años apoya la espalda en la cabecera de una cama. Desde allí se sumerge en la pantalla de su teléfono inteligente; ingresa a varias redes sociales e interactúa con vehemencia a través de ellas, como es su costumbre después de preparar la cena y engullir su comida cuando regresa de clases.

			Esta noche, Alberto se encuentra alterado, el algoritmo de su ventana al mundo le muestra la constante violencia entre compatriotas, desbordada desde las últimas elecciones. Él cree que es insensato oponerse a los líderes, porque desde el poder hacen que todo funcione mejor dentro de la sociedad, entonces, no hay justificación válida para que los vándalos se opongan con tanto ímpetu mientras giran en un espiral absurdo que lo único que provoca es la muerte de inocentes. 

			Al llegar a ese punto en su cadena de pensamientos, una rabia inconsciente le provoca la expulsión de una lágrima y apretar fuerte su mandíbula. Se detiene cuando siente algo de dolor dentro de su boca.

			Con su atención otra vez en la pantalla, desliza el contenido reciente para poder apreciarlo mejor. Encuentra que la mayoría de la información le da la razón al enfoque que tiene de la realidad, lo que radicaliza su postura en pos del cierre de cualquier tema que esté envuelto en esa discusión.

			En el apartamento solo está encendida la luminaria del cuarto de Alberto. Afuera, una luz tímida, generada por el brillo de la luna y el alumbrado público, se cuela blanca y espectral por el gran ventanal sin cortinas, situado en la parte de la sala que da a la calle. Opuesto a la ventana, se encuentra el único acceso a esa residencia, que conecta con la cocina a la izquierda y el muro de la pieza de Alberto a la derecha, cuya entrada está pegada a la del baño y que es paralela a la puerta principal. Esta distribución permite ver la sala en toda su extensión desde cualquiera de las dos habitaciones.

			Unas llaves en la cerradura producen un sonido que provoca fastidio en Alberto. La persona que abre es su padre, el joven lo sabe y no le agrada. Baja el teléfono y, en silencio, busca ubicar con sus oídos los pasos del recién llegado. Tras unos segundos, el hombre llega hasta la puerta entreabierta de la habitación. Alberto levanta la cabeza y ve la figura de su papá, que le devuelve la mirada con tristeza:

			—¿Almorzaste, Beto? —pregunta Álvaro en voz baja.

			—No me diga así —increpa Alberto de inmediato, pero sin levantar la voz—, obvio que no me voy a dejar morir de hambre. 

			Al terminar, el joven, indignado por el supuesto cinismo de su papá al hacerle esa pregunta, baja la mirada para enfocarse de nuevo en su teléfono y comienza a pasar las publicaciones en la pantalla táctil sin prestarles atención. Por su parte, decepcionado por un encuentro tan frío, Álvaro pasa los dedos por su cabello y, sin cerrar la puerta, camina hacia su habitación. 

			El silencio predomina en ese pequeño entorno. Alberto todavía tiene la sensación de fastidio por la escena con su padre, al tiempo que se enreda en pensamientos llenos de rabia y frustración. Tras un par de minutos, todo aquello que se retuerce dentro de él se detiene. Percibe que su entorno cambió. Sus ojos continúan fijos en la pantalla del teléfono aunque sigue sin prestarle atención al contenido. Los vellos de los brazos de Alberto se erizan y su pulso se acelera un poco, mientras que un miedo extraño comienza a agobiarlo, por la creciente incomodidad que le produce el notar una mirada que se posa sobre él. 

			Alberto levanta su rostro y mira el sitio de donde cree que está la fuente de esa molestia. Se enfoca en el espacio que deja la puerta entrecerrada donde divisa algo que le provoca palpitaciones aceleradas. Allí se muestra difuso un ser que parece estar consumido por la sombra que lo cubre, su silueta es la de una persona alta con ojos escarlatas, que sobresalen de su figura oscura al ser resplandecientes pero inexpresivos, y en la parte más alta de su cabeza hay un sombrero de alas que aparentan mucho desgaste. 

			Al cabo de unos segundos largos y pesados, ese extraño ser desaparece de la entrada de su cuarto. En ese momento, las manifestaciones físicas de espanto incomprensible se desvanecen de a poco. Alberto mira sus manos y nota que aún tiene su teléfono agarrado con la mano, entumecida por la fuerza que hizo en el transcurso de tan lóbrego instante. Fiel a su personalidad, hace un llamado a la realidad para que controle sus pensamientos, al tiempo que intenta esquivar aquellas explicaciones que pudieran ser de talante inverosímil.

			En la calle se siente la soledad propia de la parte más oscura de la noche. En ese apartamento no se perciben ni siquiera los susurros ocasionados por las corrientes de aire frío. Con ese escenario, un confundido Alberto se ayuda con una cadena de pensamientos donde encuentra una posibilidad que le parece aterrizada, la de ir a un psiquiatra para que le revise lo que, dentro de sus primeras conclusiones, es una alucinación, consecuencia de su entorno familiar, los traumas generados por los inconscientes sociales y el dolor por la ausencia de su madre. 

			Respira hondo un par de veces mientras se cuestiona acerca de la pertinencia de haberse forzado a vivir en soledad, ya que en este momento de locura extraña, podría ser de utilidad la opinión de un tercero. Así trata de estructurar lo que procesa su mente y entonces un ruido seco rompe el silencio de todo el entorno. Algo se estrella contra el piso, suena hecho de madera y no muy pesado.

			Vuelve la incertidumbre y con ella la necesidad de ir a verificar la fuente de ese ruido, por lo que Alberto piensa en salir de la habitación con la esperanza de no toparse con su papá, esa sensación de incomodidad se ve invadida por el miedo que le provoca la sola posibilidad de ver otra vez a ese ser de ojos rojos, pues, aunque toda su divagación intenta ser racional, no puede dejar de temer la posibilidad de la existencia de ese demonio. 

			De un salto, Alberto se levanta de su cama y lanza su teléfono a la silla del escritorio para comenzar un caminar sigiloso hacia la sala. Se asoma por el espacio entreabierto y ve la tenue luz blanca que entra por el ventanal, además de la luz del bombillo de la habitación de su padre que se cuela por la puerta aún abierta. 

			El joven sale con extrañeza de su habitación y, al posar su mirada en la estela de luz amarilla del foco de la habitación, nota a un refugiado de las penumbras en la sala; se trata, de nuevo, de ese ser siniestro que ahora, a unos cuantos metros de distancia, se puede apreciar por completo. Es una figura muy oscura debido al juego de las sombras que le recorren el cuerpo, aun así, se puede notar que viste con una gabardina que en la parte superior cubre parte del rostro y en el otro costado termina donde deberían estar sus canillas, lo que genera un efecto de aparente flotación. Sus manos lucen normales, a excepción de sus dedos, que terminan en unas uñas afiladas tipo garras. La parte visible de la cara tiene diversas laceraciones y quemaduras, con láminas de acero que desgarran sus pómulos, con partes donde se expone el cráneo, y otras donde se ve la carne que empieza a pudrirse, con muchos gusanos blancos que recorren su rostro alrededor de los ojos rojos. En su cabeza está ese sombrero que ya había detallado en su primer encuentro y que termina de cubrir de oscuridad el rostro mortecino.

			Alberto está helado, no se puede mover, de nuevo su pulso se acelera, su piel se eriza como la vez anterior y un terror que proviene desde lo más profundo de su vientre se apodera de todo su cuerpo. El ser gira su cabeza y lo mira. El joven empieza a temblar y sus pensamientos se nublan por completo, siente que la tensión de esa mirada es suficiente para que él pueda caer en espiral hasta los umbrales de la locura. 

			De repente, la sombra de ojos rojos, el Corruptor, se da vuelta y comienza a desvanecerse como si bajara por unas escaleras mecánicas hacia el interior de una sombra que se dibuja en el suelo.

			Al terminar ese espantoso encuentro, Alberto, que ahora puede mover su cuerpo, corre hacia la habitación de su papá. Cuando entra, ve una silla de madera caída, muy cerca de ahí se encuentra con los zapatos de trabajo de Álvaro, suspendidos en el aire, con una suave oscilación. En ese instante, Alberto levanta rápido la cabeza y ve a su padre colgado de una cuerda que rodea su cuello, con su rostro ya morado y la mirada consumida por la nada de la muerte. 

			Ante ese espeluznante espectáculo, Alberto pierde el control de su cuerpo, sin fuerza se tumba de rodillas con un fuerte pero indoloro golpe en ambas rótulas. Por esa noche no hay más pensamientos racionales.

		

	
		
			AGRESOR

			Es una noche calurosa en el corregimiento de Piedras Blancas, cuando todavía el viento sopla con cierta intensidad entre los pliegues de la montaña que circunda el centro poblado. Los establecimientos públicos inician sin afán sus rituales diarios de cierre mientras aprovechan el talante flexible de la fuerza pública asignada a este sector. 

			Desde una de sus dos calles salen los primos Joaquín y Mario, de veinte y veintidós años, ya encaminados hacia la finca donde viven, después de beber alrededor de diez cervezas cada uno, por lo que van con aires de jolgorio y regocijo.

			A la comunidad de Piedras Blancas le parece curioso que, a pesar de tratarse de dos personas muy disímiles, estos muchachos sean familia cercana. Mario es un hombre de 1.83 de estatura, tez blanca, pelo negro y lacio, con los músculos marcados y el aparente peso ideal. Por su parte, Joaquín cuenta con 1.70 de estatura, tiene el mismo tipo de cabello de su primo y la piel canela. Además, no da la impresión de estar en forma, ya que cuenta con un vientre que sugiere un ligero sobrepeso. 

			Lo que nadie pone en duda por aquellas montañas es el carácter laborioso y honesto de los dos hombres. Casi siempre trabajan juntos, como si entre ellos se complementaran, así que cuando uno consigue algún trabajo, sale de inmediato en búsqueda del otro, y al tener buena fama en lo que hacen, son muy solicitados en todo el corregimiento.

			Diez minutos después de comenzar a caminar, ya sin el reflejo de las luces del centro poblado, los jóvenes cruzan por una zona boscosa no muy espesa, que hace parte de las grandes haciendas, cuyas casas principales están lejos de aquella pequeña meseta cubierta de rastrojo. Todo se tiñe con la luz de la luna que provoca una noche resplandeciente, así que el camino se ilumina lo suficiente para que no tengan la necesidad de encender sus linternas.

			—¿Al fin qué va a hacer? —pregunta Mario—. La verdad no creo que sea buena idea que lo haga.

			Joaquín inclina la cabeza sin detenerse, aunque sí disminuye la velocidad.

			—No lo sé —responde Joaquín, al tiempo que mira de forma inconsciente al suelo—. El quedarme toda la vida metido en estas montañas me tiene vuelto mierda. Para ser sincero, es putamente injusto que mi mamá y mi hermanita dependan tanto de mí y más por tener que cubrir a ese tipo que se largó.

			—Pero ya lleva más de un año pensándolo —interrumpe Mario—. ¿Va a dejar de tomar una decisión que otro sí fue capaz de tomar? 

			—¡No me joda! —alega Joaquín, muy fastidiado—, decir eso es compararme con ese hijueputa, rebajarme al mismo nivel. Y eso sí que no se lo permito.

			Joaquín lleva ahorrando desde hace un par de años para tener una base de dinero segura y así poder salir a una de las ciudades intermedias del país, en busca de esa oportunidad que le permita acceder a un futuro diferente al ofrecido por ese corregimiento. Esa idea lo carcome por dentro desde niño. Se siente encerrado, como si las montañas fueran murallas donde los mismos destinos son fijos para cada generación que viva ahí. 

			Por su parte, Mario conoce las intenciones de Joaquín al ser un tema recurrente en sus conversaciones. Asimismo, cree que el contenido de sus charlas se basa en hechos sin consumar, pero que le brindan seguridad, está convencido del éxito asegurado que le aguarda a su primo en cualquier lugar al que llegue, por ser un muchacho malicioso que sabe mezclar las características de buena persona y trabajador incansable, pero sin pasar por idiota, y así forma la amalgama perfecta para progresar en la vida. 

			—Yo tengo un poco de dinero ahorrado —dice Mario mientras voltea a mirar a Joaquín, pero sin detener la caminata—, y pienso que…

			—¡No se los voy a recibir! —interrumpe Joaquín de forma brusca—, usted sabe que primero lo mandaría a comer mierda antes de recibir sus ahorros. Ya se lo he dicho. ¡No me saque la piedra!

			—Pero es una ayuda —indica Mario en voz baja—. Siempre se pone como un mandril con ese tema.

			—Si sabe cómo me pongo —repone Joaquín—, para qué insiste. Y lo de no irme no es por plata, es más por mi mamá y mi hermana.

			—Entonces confíe en mí —apunta Mario, que detiene sus pasos al tiempo que en sus labios se dibuja una sonrisa maliciosa—. Si es por su mamá y su hermana, yo me encargaré de que estén bien y protegidas. Respecto al dinero, yo lo puedo cubrir mientras usted comienza a enviar para ellas. Además, usted sabe que es mi deber ahuyentar a los machorros de la vereda. Que esos cobardes no crean que pueden meterse con mi familia.

			—Tal vez eso no sea necesario —indica Joaquín mientras mira con un poco de tristeza la luna—, ellas saben que usted tiene que cuidarlas.

			—El problema no son ellas —repone Mario con una voz suave pero algo perversa—, son todos esos manes de aquí, que piensan que pueden meterse con las mujeres de otros cuando les da la gana.

			—Lo sé —reconoce Joaquín—, por lo que, así confíe en usted, igual siento que no debo partir tan pronto.

			Los dos primos reinician su caminar, menos festivos después de lo que se dijo, por haber invocado a la melancolía, que aumenta por la cerveza y se conjuga con la pesadez de no poder hacer lo que se quiere. 

			—Aunque pueda confiar en usted —señala Joaquín—, estaría menos preocupado si supiera cómo tratar con Rosi, pero ella es muy cerrada.

			Rosi es el diminutivo de Rosalía, la hermana menor de Joaquín. Es una persona retraída, que gusta de los lugares más recónditos de la finca, refugios aislados donde encuentra esas ocasiones óptimas para poder jugar en confianza. Por otro lado, cuando es inevitable el contacto con otras personas, en cualquier circunstancia, Rosi se rehúsa a mirar en dirección de quienes estén a su alrededor, así evita hablar o siquiera hacer algún gesto o sonido que dé indicios de algún intento de comunicación. Es como si nada ni nadie la animara, le da prioridad a su mundo de pensamientos, que siempre son más importantes que su realidad. 

			Aunque vive con Joaquín, su trato hacia él no se diferencia de cómo trata a otras personas. Eso le hace sentir algo entre rabia y tristeza, lo lleva a intentar acercamiento con su hermana de manera constante, pero ella siempre lo rechaza. Él no entiende esa actitud y cómo llegarle a ella, pero al mismo tiempo no es capaz de ponerse en la posición de Rosalía, así que tampoco entiende por qué es tan alejada y desconfiada.

			Luego de soltar la última palabra, salen de un área donde el rastrojo es un poco alto y entran a una zona de pastos algo sombría, donde la interacción de la luz de la luna que ilumina el camino de herradura se cruza con los árboles que circunda ese claro, para después encontrarse con otro sector boscoso, que parte del sendero que conduce hacia la casa. 

			Los jóvenes escuchan un silbido muy fuerte, tanto que, de forma instintiva, llevan las manos a sus oídos, retumbantes por el impactante sonido. Al cabo de un instante, cuando Joaquín se recupera, baja las manos y empuja a Mario mientras lo acusa de lo que acaba de suceder. Por su parte, Mario posa sus palmas en el pecho de Joaquín y le devuelve el empujón. Los dos permanecen de frente a unos tres metros el uno del otro, se miran con un poco de recelo, pero con extrañeza. Suena un segundo chiflido, que, aunque es bastante intenso, se percibe más bajo que el anterior.

			Los primos se dan cuenta de que ninguno de los dos causó el primer sonido y de lo innecesario que fue el arranque de rabia de Joaquín. Aun así, el temor propio del suceso extraño comienza a sentirse en el aire, y sin entender la razón de esas sensaciones, los vellos en los brazos de los jóvenes se erizan al tiempo que procuran ordenar sus pensamientos. Suena un tercer silbido corto, más bajo que el anterior. 

			En ese momento, el miedo que los invade se transforma en un horror que los inmoviliza. Tratan de encontrar una respuesta en el otro, o incluso alguna fuerza que los incite a tomar acciones ante la situación que enfrentan, pero no pueden, sus cuerpos no se mueven más allá de un temblor generalizado. Así llegan el cuarto y quinto silbido, de la misma duración que los anteriores, aunque con menos volumen en cada ocasión. 

			En su afán de salir de esa situación, Mario piensa en la posible fuente de la inmovilidad, entiende que en realidad son ellos los que se petrifican con el aumento del miedo, alimentado por la sensación de inacción, tal como ocurre con las parálisis de sueño. Concluye que al estar despiertos puede ser más sencillo salir de ese círculo vicioso, es cuestión de reconectar su mente y cuerpo, así que Mario cierra sus ojos y se concentra, mientras tanto, suena el sexto y séptimo silbido. 

			Con un fuerte movimiento de sus brazos, Mario nota que al fin se puede mover. Joaquín lo mira y una ligera sonrisa se dibuja en su cara; sabe que su primo lo ayudará a salir de ese inquietante estado. Ese pensamiento hace que el miedo merme, aunque no deja de sentirse vulnerable. Por su parte, Mario se acerca a Joaquín cuando se escucha el octavo sonido, esta vez bastante bajo, seguido de inmediato por un noveno silbido, casi imperceptible, disfrazado de una corriente de viento ligero. 

			En ese instante, Joaquín siente que un viento fuerte y húmedo lo expulsa hacia atrás y cae empapado en un pastizal al costado del sendero. Trata de ponerse de pie lo más rápido que puede, pero es una tarea compleja gracias a que está confundido por lo que acaba de pasar, lo único que tiene claro es el incremento exponencial del terror. Logra sentarse y pone los brazos atrás de su espalda para sostenerse, al mismo tiempo procura enfocar con su mirada alrededor, pero por el golpe ve borroso, confuso, y todo le da vueltas, similar a un episodio de vértigo. 

			El calor que sentía, mientras caminaba hace unos minutos, se transforma en un frío húmedo, como aquel que queda después de caer en un lago con la ropa puesta. Entonces pasa sus dedos sobre su camisa y siente que una parte de ella está mojada. Pone la palma de su mano en contraluz para ver la sustancia que lo ha empapado. Es sangre, mucha sangre.

			Al descubrirlo, Joaquín se levanta de un salto, ya el momento de la tontera corporal pasó y ahora se encuentra sobreexcitado por el temor extremo que lo embarga. Cree que deben huir, así que busca a Mario hasta que ve entre el pasto lo que queda de él. Su primo está partido en dos, separado por un corte en diagonal con poca inclinación en la parte baja de su pecho. En la porción superior es posible ver aún la expresión de sorpresa de su rostro, como si hubiera alcanzado a vislumbrar algo de lo que le pasó, y a un par de metros está el trozo inferior del cadáver, con las piernas aun sufriendo espasmos. 

			Joaquín no da crédito a lo que ve. Cierra sus ojos para evitar observar ese macabro cuadro de lo que quedó de su primo. Intenta no caer en shock para evitar que su cuerpo se solidifique de nuevo por el intempestivo incremento del horror, abre sus párpados y posa su mirada en la parte del sendero donde termina el claro. Allí se encuentra con una figura humana, aunque con un aura que hace entender a Joaquín que ese no es un ser normal.

			Ese ente siniestro está a diez pasos de distancia del joven, lo que hace posible que se vea de cuerpo entero, aunque sus rasgos sigan escondidos por lo que parece un velo negro en forma de poncho que termina debajo de sus rodillas. No se le ven los pies. Sus manos son grandes y desproporcionadas, con unos dedos largos y afilados que usa para empuñar un machete grande, oxidado y despicado. En su cabeza lleva un sombrero maltrecho y arrugado, similar a los que usaban los campesinos de las montañas décadas atrás. De su cara sobresalen sus ojos amarillos, de mirada resplandeciente, iracunda y enfocada; con hierros a la altura de su mandíbula que le abren la boca y dejan dientes y encías inferiores visibles, rotas, sangrantes y expuestas. El resto de la cara está cubierta por un alambre de púas, que sigue rompiendo su piel y su carne con cada movimiento que hace.

			Un silbido suave distrae la atención de Joaquín, que gira su cabeza para buscar de manera inconsciente a Mario. En ese instante, su cuerpo recupera la movilidad. Mira al lugar donde estaba ese personaje agresivo y no lo encuentra, el sendero que conduce a su destino está despejado. Joaquín hace cuentas y concluye que a un buen paso puede llegar a su casa en veinte minutos, así que se persigna y comienza a caminar rápido. Al iniciar se escucha un chiflido al mismo volumen del primero que sonó en la noche, Joaquín piensa en esos silbidos como unos avisos: entre más suaves, más cerca se encuentra. 

			Se tranquiliza un poco al convencerse de esa teoría, sin embargo, no afloja su paso afanado a casa. Tras un par de minutos, suena un nuevo silbido, esta vez más bajo que el anterior, y Joaquín entiende la alta probabilidad de que ahora vaya por él, entonces, comienza a correr al máximo que su cuerpo le permite. Cada tanto escucha el ruido, cada vez más disminuido; así las cosas, el terror y sus pulsaciones aumentan a la par de sus pasos. 

			La resistencia de Joaquín se acerca a su límite, sus músculos están a punto de prender fuego de lo calientes que están, aun así, sabe que no puede aminorar el ritmo, su hogar se encuentra a unos trescientos metros y si se detiene, es seguro que jamás los recorra. 

			Con este último pensamiento, Joaquín llega al portillo del antejardín de su casa, una pequeña vivienda de madera con tejas en láminas de zinc y piso en tierra. En la puerta de esa construcción, a la que se accede después de subir dos piedras que hacen las veces de escalones, se encuentra sentada Rosalía, que ante el alboroto de su hermano mira en su dirección.

			Después de tres o cuatro minutos desde que se oyó el último pitido, Joaquín cae de rodillas en el portillo aún sin abrir, y siente que cada segundo que pasa en silencio es una bocanada de vida que entra con el aire que inhala. Su pulso comienza a normalizarse mientras baja la vista al suelo con una tranquilidad inusual que no corresponde con lo que acaba de suceder. Deja pasar otro minuto en esa posición antes de levantar su cabeza para buscar a Rosi. Al verla, le pasan escalofríos por todo el cuerpo cuando nota que ella le devuelve la mirada, tiene los párpados de sus ojos abiertos por completo, enmarcados en la piel de su rostro que está más pálido de lo normal. En ese momento, Joaquín escucha un susurro muy suave, parecido al de una leve brisa vespertina: es el murmullo de un silbido. 

			Algo agarra de los cabellos a Joaquín mientras este sube sus brazos para tratar de contrarrestar lo que sea que lo atrapó. De frente, Rosalía ve cómo un ser siniestro se posa a la derecha de su hermano y lo toma del pelo con su mano, es un forcejeo inútil; ella presiente lo que sigue, pero aun así no puede hacer más que continuar observando. 

			El ser levanta la mano donde tiene el machete que resplandece con la luz de la luna, y ya con el arma en alto se detiene y vuelve sus ojos amarillos hacia Rosalía, quien lo observa con su vista casi seca tras un buen tiempo sin pestañear y de sus labios sale una mueca parecida a una leve sonrisa. El Agresor mira de nuevo a su presa y baja el machete para decapitar a Joaquín.

		

	
		
			ACOSADOR

			Las calles en este barrio popular están solitarias desde el inicio de la noche. El silencio controla el ambiente y solo es quebrado por los perros o gatos callejeros que husmean entre la basura en busca de algo de comer. Además de esos animales, nadie se atreve a romper ninguna norma por el temor a las consecuencias de caer en las fauces de la delincuencia urbana. 

			Sin embargo, entre la bruma fría que cobija el cemento hay un sonido que avanza por una de las aceras: el tac-tac de unos tacones negros de cinco centímetros. Con ese rítmico escándalo se desplaza una mujer guapa de cuarenta años llamada Oliva, quién se encuentra en esta desagradable situación debido a que un hombre pensó que era buena idea propasarse con ella en una fiesta donde se encontraban. 

			Ella bebió una cantidad considerable de cerveza y aguardiente, y aunque se sentía un poco mareada, notó las perversas intenciones de aquel hombre y reaccionó. Empujó con fuerza al tipo que reptaba encima de su cuerpo y se levantó del sillón donde se encontraba sentada. Al trastabillar en su caminar, aprovechó para propinarle una patada –ahora siente el costillar de ese aprovechado en su empeine– y con una ligera cojera salió de ese sitio, mientras un par de personas conocidas intentaban convencerla de que se quedara, con algunas palabras que ella no escuchó. Su prioridad era irse.

			Oliva saca la llave del portón de su casa que está en el bolso y la guarda en uno de sus bolsillos, acto que la hace sentir más segura, aun cuando le quedan unos veinte minutos de trayecto con el paso que lleva. 

			Ante la quietud de su alrededor, muchos pensamientos desordenados comienzan a llenar su cabeza. Oliva es una mujer fuerte, trabajadora, emprendedora y perfeccionista, de aquellas personas a las que se le sale el mal genio con facilidad y con una amplia gama de expresiones soeces para los momentos de rabia, aunque al mismo tiempo es acomedida con los demás sin importar su cercanía; en cierto sentido se parece a una piña: dura y agresiva por fuera, pero suave y dulce por dentro. 

			Es delgada, con el cuerpo tonificado, con poco cabello, pero siempre arreglado, porque si algo la caracteriza es su vanidad, lo que la lleva a nunca estar mal presentada, ni siquiera cuando sale a la tienda del barrio, además, posee una gran habilidad para combinar de manera extraordinaria todos los elementos de su ropa con sus uñas arregladas. 

			En sus momentos más reflexivos, piensa en su vanidad como motor de lo que hace para exaltar su belleza, como modo de protegerse de su miedo a envejecer, a que su cuerpo se desvanezca en el tiempo y que llegue el instante en el que lo que vea en el espejo no la haga sentir orgullosa, sino que se encuentre con un despojo arrugado en decadencia constante.

			Mientras camina sin bajar el ritmo de los pasos, su mente emprende un espiral de pensamientos que se unen como eslabones de una cadena; inicia con lo estúpida que se siente por haber ido a aquel lugar, en vez de ir a su casa apenas salió del trabajo, otra vez el licor convirtió su noche en algo desagradable, y eso hace que el riesgo de esa salida tenga muy poco sentido. Además, sabe que por esa acción, Lorena le hará reclamos cuando llegue a su hogar, se iniciará un altercado donde al final se irán las dos molestas a dormir en habitaciones separadas.

			Oliva se dice una y otra vez que, aunque Lorena es su hija, no tiene ningún derecho a meterse en lo que ella haga con su vida, ya que ha hecho de todo para que nunca falte nada en casa. Pero también sabe que en ocasiones se pone agresiva cuando Lorena pone sobre la mesa el tema del licor, ella le comentó que siente que su mamá no es la misma persona, sin embargo, para Oliva no deja de ser un argumento irreal y exagerado, además, la tranquiliza pensar en lo obvio de esos pensamientos en una joven de diecisiete años, a la que le falta conocer más de la realidad del mundo, por eso ella le recrimina sin entender mucho de su adicción.

			Pese a todo, está orgullosa de su hija. Cree que la molestadera es parte de esa personalidad responsable que la hace sentir muy bien con su propio trabajo de madre. En ese instante, baja un poco el ritmo de su caminar y en su mente aturdida por el alcohol se muestra Lorena, parada frente a su habitación, con las manos en la cadera como demostración de su molestia, al tiempo que sonríe de tranquilidad. El alma de Oliva se llena de gozo y siente en sus propios labios una sonrisa, tal vez por su orgullo no se lo reconocería nunca, pero desde hace mucho que solo ella le otorga una auténtica sensación de bienestar, es una luz en el valle oscuro del que decidió no salir.

			A un par de metros de su casa, gira para tomar una calle amplia de dos carriles y una bahía vehicular. Al momento exacto de hacer ese movimiento, empieza a sentir que la observan, por lo que sus pensamientos se detienen a la par que sus pasos, mientras su corazón comienza a latir más deprisa. En ese instante, se da cuenta de que su cuerpo no responde, así que se obliga a acudir a su mecanismo de defensa ante el miedo: moverse, reaccionar.
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